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Queridos tyijos e hijast 

La Iglesia está celebrando en todo el mundo la "Semana de oraciones por la unidad"f 
por la reintegración en la tínica Iglesia querida por Cristo, de todos los cristia-
nos , revestidos del hogar y de la responsabilidad de este nombre y divididos toda-
vía en muchas fracciones, separados entre sí y de la comunión con la Iglasia. 

UN SOLO CUERPO, UN SOLO ESPIRITO. 

A medida que aumenta la evidencia de esta fundamental deber que todo el que 
se llame cristiano tiene obligación, por eso mismo, de cumplir -conservando, como 
dioe San Pablo- "la unidad del espíritu en el vínculo de la paz, un cuerpo solo,un 
solo espíritu, como en una única esperanza habéis sido llamados, uno es el Señor, 
una la fe, uno el bautismo, uno el Dios y Padre de todos (Efes.,4,3-6), crece tam-
bién la oonciencía, el dolor por el insostenible despedazamento del nnobre cris-
tiano, crece la impaci enoia por ver y gozar los efectos del Ecumenismo. 

DIFICULTADES ACTUALES 

Pero, al mismo tiempo, se advierten las dificultades para llegar a una reconci-
liación sincera y efectiva entre las criátianos: han pasado siglos, que han produ-
cido esta anormal situación histórica, ha habido discusión y polémicas intermina-
bles por todas partes, se han adirmado personalidades de gran relieve intelectual, 
normal, espiritual, que han defendido y explicado su propia posición, se han lle-
vado a oabo arreglos práctioos de compromiso político-religioso, evidentemente, con-
trario a la unidad cristiana y a la autonomía de la Iglesia, como el de atribuir a 
diferentes territorios geográficos diversas denominaciones cristianas y a príncipes 
seculares el dominio en campo religioso (tal como sucedió con la discutiva paz de 
Westfalia, tras la guerra de la "Treinta años", en Munster, en 1648, estableciendo 
el absurdo principio "cujus regio eius et religio), se ha formado en las varias 
Iglesias separadas y en las diversas confesiones cristianas una tradición, una men-
talidad, una buena fe' se han escrito libros y más libros en defensa de determina-
dos sistemas teilógicoa, diferentes unis de otros; se ha& revestido la Iglesia pro-
pia de un manto e intangible ortodoxia, o también se han dado pacídico curso al prin-
cipio de libre examen, autirizando toda personal y arbitaria interpretación de la 
Biblia, nágando autoridtaá al magisterio católico y aceptando el de innumerables y 
contradictorios maestros... ¿Donde, dónde está la unidad de la fe, de la caridad, de 
la comunión eclesial? 

Las dificultades pareoen insuperables, el ecumenismo parece consumarse enéb un 
conato ilusorio, incluso porque las generosas tentativas del ecumenismo moderno ca-
tólico, al tener que reconocer a cada denominación cristiana sus propias oreenoias, 
despierta, ciertamente, y estimula el problema de la unidad, pero no pueden resol-
verlo sin aquella autoridad y aquel carisma £de unidad precidamente- que oreemos 
ser la divina prerrogativa de Pedro. 

PELISRO DE DESVIACIONES 

Pero Pedro -dicen algunos- ¿no podría renunciar a muchas de sus exigencias y no 
podrían los oatólicoa y los disidentes celebrar unidos el acto más alto y definiti-
vo de la religión cristiano, la Eucaristía, proclamando a3Í finalmente lograda la 
suspirada unidad? Desgraciadamente, no puede ser así. No es con estos actos concre-
tos -por la interoomunión, como se dice ahora- como se consigue la unidad. ¿Qué uni-
dad podría haber sin una misma fe, sin un mismo y válido sacerdocio? 

Es bien reciente una clara y autori ada hotificacién del S.c«tarUdc ^ « l a 
Unión de loa Cristianas, que recuerda la prohibición de la lntercomu ; 
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